Naoma Hatakeyama – Japón

Desde la Distancia.

Hay algo equivocado aquí. Las fotografías de la serie Still Life (Naturaleza Muerta, 2001) retratan el pueblo inglés de Milton Keynes como el telón de fondo de un film sobre la vida en los suburbios que ha perdido a sus actores. Las pequeñas casas de ladrillo rojo y las casas meticulosamente pareadas, planeadas con sus entradas de vehículos en forma de “S” recientemente asfaltadas, sus veredas de un limpio inmaculado y sus jardines de un verde celestial que brilla y reluce con la luz del ocaso, como el sueño de un constructor de modelos que ha inventado el mundo perfecto: una realidad en la cual todo es pensado y hecho para la gente, pero en la cual nadie vive. Combinando una engañadora perfección y una total ausencia de personas, las fotografías de Hatakeyama, realizadas durante una beca de 4 meses, reflejan de forma lógica y sutil el hecho de que todo el pueblo inglés fue diseñado originalmente más o menos como un dibujo idealizado de asentamiento inspirado en los bosquejos diseñados por el urbanista norteamericano Melvin Webber. Los caminos omnipresentes destacan la amplitud del concepto de asentamiento –demasiada para el pedestre común- y hace que todo el pueblo dependa de transporte motorizado.

La atmósfera de intocable distancia, presente claramente en toda la serie, es lograda esencialmente por la específica técnica fotográfica de Naoya Hatakeyama. Al fotografiar todos los motivos usando una cámara ubicada  3 metros sobre el suelo, el artista le otorga a sus imágenes un aspecto similar al modelismo, una distancia incluso irónica que es compensada en forma simultánea y parcial por una luz cálida, siendo luego relacionadas a una reflexión casi romántica sobre la potencial felicidad de un pequeño pueblo construido idílicamente.
Al mismo tiempo, estos trabajos forman parte de una amplia búsqueda de imágenes fotográficas de Naoya Hatakeyama en las cuales el mundo se convierte en un lugar desconocido y en donde el tiempo se detiene de forma extraña, casi surrealista, con el fin de que las miremos con la misma mezcla de sorpresa y falta de entendimiento como si estuviésemos frente a un sitio arqueológico. Hasta este punto, Still Life (el título en japonés es una traducción literal de “objeto descansando”) no es sólo un tratamiento al tema clásico de la naturaleza muerta proyectada al día de hoy, sino también una gran reflexión acerca de un tiempo que se ha detenido.
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